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I HASTA CONSEGUIRLO

)tra vez llamamos la atencioi. del General 
ino, otra vez vamos á excitar su interés im- 
■mdo su protección en favor de los dignos 
ranos que dirige y que solo de su autoridad,
racion y amor á la justicia esperan 
lio á sus interminables cuantos valio­
ns, que tienda por otra parte á dulcid 

la amarga situación que atraviesen, 
Julgo se ha hecho concediéndoles pod?’ 
h en el Cuerpo desnues de cumplir

un

ameíitaría, con que consiguen, los que se en- 
itfoa eu condiciones para ello, retardar algo 
la hora del funesto desengaño, de la triste 

ípeiou que experimenta siempre el que des* 
$ do llevar grandes beneficios á la pátria, iv- 

L cuando ha perdido sus fuerzas y su debili- 
i y achaques le impiden continuar defendién-

I bión un cabo, á fin de qüé les auxilien en el des- 
I empeño de las diversas funciones á que su cargo 
i les obliga, ya que no sea lógico destinar un 
! sargento segundo, atendiendo á la especial orga- 
I nizacion del Instituto; y sí las razones que para 
i ello se adujeinUi son tan obvias que á nadie pue­

den dejar la menor duda respecto á la convenien­
cia de que so tomen en censideracíoin no niéños 
debe tenerse ch cuenta que la clase de sargentos 
segundos, que es ia llamada á reemplazar en 
sus ausencias á los Oficiales subalternos, ya 
por enfermedad ó bien por cualquiera otra cir­
cunstancia, residiese en las cabezas de partido 
judicial, como }X)p lo general sucede á los últimos, 
con lo cual se evitarían, á los primeros, mayores 
eustos. al teneise que tras’adar por hallarse en- 
carirados accidentalmente del mando de la línea
ó sección, los qn residencia en la:

jrro que apenas puede servir para curar las 
meias que lo penoso y constante de los serví- 
. prestados le acarreó. Pero esto es muy poco 
más que sea grande el agradecimiento dé los 
tíficiados, poco acostumbrados desde tiempo 
iOmcrial á recibir beneficios.

I
i'a lo hemos dicho otra vez, pero lo repetimos 
ra, para que no se olvíde asunto tan impor­
te V de gran utilidad y notoria iusticia para 
individuos de la Guardia civil.
Si el haber de estos individuos es tan escaso 

3 no alcanza á llenar las primeras necesidades 
■ hombre, como muchas veces hemos demos- 
|do; si en estas tristes condiciones los guardias 
elven la vista á todos lados en busca de situa- 

bn menos aciaga y porvenir menos negro que 
P^úé tes ofrece su honrosa profesión, y los mo­
res individuos van abandonando el Cuerpo á 
fíüda que las puertas de otra vida mejor so 

'au ante ellos; y si conviene absolutamente 
.0 la Guardia civil sea, como va dejando do ser, 

1 defensa constante y firme de las personas hon-
2S.« contra ios enemigos de 
edad, la base v sosten de

pro-

nso de los pueblos, es preciso, indispensable, 
le las condiciones del guardia civil se varíen, 
ejorando su situación por lo menos hasta-que 
m la interior ¿íali^aeeion que recomiendan las 
denanzas tíel ejército; sin envidiar ni aspirar 
otras profesiones menos honrosas tal vez, pue- 

1 á-gusto prestar el penoso y continuado servicio 
^rl Instituto, sin mirar con tristes ojos al oscuro 
¡irvenir que espera su vejez, el hambre y pade- 
mieutos de su familia falta de los necesarios re-

cabezas ae euas,
Hay aun máS; la instfúccion- de los menciona­

dos i^arg'entos segundos se acrecentaría mucho 
estando en el mismo puesto que el Oficial, al te­
ner que despachar y resolver por sí en las cons­
tantes salidas de ésts la correspondencia y acmas 
asuntos oficiales anejo.s al'cargo, siendo á la voz 
su continuo auxiliar en el trabajo material de la 
oficina, con lo que es indudable quedaría el Ofi­
cial más desembarazado para de lleno fijar su 
atención en el servicio, como le exijen vanos ar­
ticules del Capítulo 12 de ia Carfdia del Cuerpo, 
y mu^' especialmente el 238 que le proscribe la 
obligación de presentarse en el sitio de la ocur­
rencia, tan luego tenga noticia de haberse come­
tido un robo en la demarcación de su línea, evi­
tándose de este modo, el que por atender al ser­
vicio como asunto más preferente, sufra el consi­
guiente retraso el despacho de la correspondencia 
oficial ordinaria, siempre sensible, pero inevitable 
por estar el Oficial separado de su habitual resi­
dencia, V porque tal vez el cabo ó guardia encar­
gado de aquel puest®, carezca de la necesaria 
instrucción para hacerlo.

Otra razon existe, no ménos digma uotomarse 
en consideración, respecto á los susodichos sar­
gentos segundos, y es, que en el Instituto, la ma­
yoría de ellos son de avanzada edad, casados, y 
como consecuencia de su estado, con hijos de 
doce á veinte años, á quienes por efecto de re­
sidir sus padres en pueblos insignificantes, don­
de por lo común los centros de instrucion son 
muy deficientes ó cuando más elementales, no 
Ies es posible adquirir más que una ligera ins­
trucción primaria, hallándose á la vez priva­
dos de dedicarse á un oficio; circunstancia que 
desaparecerla si la residencia de aquellos íue- 
sc en las cabezas de partido, pues en ellas exis-

cios en la Guardia civil, y eh ésto Cuerpo hay 
igualmente Oficiales que conocen suficientemen­
te la manera de ser de ambos Cuerpos y las espe­
ciales exigencias de sus diferentes servicios.

Espefamos que las autoridades á quienes nos 
dirigimos^ tendrán en cuenta las ímparciales ad- 
vertenciás que hacemos, para que, en el caso ue 
hacer algo, sea con sensatez y acierio.

No pasa dia sin que recibamos alguna carta 
rogándonos que llamemos la atención del señoi 
Ministro de la Guerra sobre el porvenir tan poco 
íisongero de las clases subalternas de la Guardia 

civil.
A la vista tenemos la de un aprecíable suscii- 

tor que nos dice; «Le ruego levante su voz en el 
periódico de su digna dirección en favor ele los 
subalterhos, que á pesar de estar á la cabeza de 
las escalas; ven aproximarse los 51 años antes 
oue el ascenso, llevando, como el que tiene el gus­
to de dirigirse á V., veinte años de Oficial, y de 
ellos, quince de Teniente de Ejercito, y diez efec-

actuales guardias de Orden Público por la Guar­
dia civil.

No nos parece acertada la medida, porque en­
tendemos que la Guardia civil no se ha creado 

^^ ^^ fuerza que de este benemé- 
rito Cuerpo eúste ¿2 Madrid es bastante para 
cubrir debidamente el serviG? «e vigilancia en la 

extensa zona del ensanche, _ „
En lo que si estamos conformes es eñ ^Aæ 

servicio do seguridad pública no está bien orgá* 
nizado, ni por el número, ni por las condicionen 
del personal, y que es conveniente, por lo tanto,, 
una reforma bajo la base de una organización 
militar, nunca eficaz, hoy por hoy, dado nuestro 
carácter y nuestras costumbres.»

Conformes en un todo, por ser las mismas 
ideas que hemos sustentado sobre este particular»

Xo hace mucho, en Francia .se lia adoptado el 
d¿mo medio que.nosotros con anterioridad pro- 
usimos y que hoy recordamos.

Ya que otra cosa no se haga, más completa y j

5 ten colegios de segunda enseñanza, ó cuando me­
nos maestros superiores, y sobre todo artes y ofi­
cios á que poderse dedicar para en su día aprender 
á ganarse el sustento, únicos bienes de fortuna que

I lamíase de tropa puede legar á sus hijos; pues sa­
bido es que una tercera parte de ésta -no espira, 
ascender á Oficial, y por tanto, como su retiro es

tí vos en el del Cuerpo.»
Nos Causa un verdadero dolor cada vez que 

nos ocupamos de esta gran paralización, y mu­
cho más al ver que nuestros ruegos no son aten­
didos. ■ .

Sin embargo de esto, abrigamos el convenci­
miento do que el Sr. General Martínez Campo» 
no lia do tardar mucho en dictar una medida que 
acalle el clamoreo que con tanta razon existe.

_—................ —--------
Algunos periódicos se ocupan del triste espec - 

tácuio que ofrece la conducción de presos desde 
las estaciones á la cárcel de la villa.

Hace pocas noches vimos cruzar por el Dos de 
Mayo, una cuerda, vigilada por la Guardia civil.

y á este propósito, dice La d^^aierda Einoidi^ 
ea muy oportunamente:

«Ya que se ha reformado la conducción de los 
presos por los caminos, en sentido beneficioso á 
los mismos, y á la humanidad, ¿no habría medio 
de que las cárceles tuvieran coches especiales 
para evitar los inconvenientes de la conducción 
por las calles y el espectáculo que con ella se dá 
al público?»

Estamos conformes con las apreciaciones que 
hace nuestro apreciable colega, y no sólo creemos 
que seria conveniente lo que propone, sino que 
opinamos que debía introducirse desde luego esa 
mejora, que había de redundar en beneficio de los 
presos y de la Guardia civil.

¿Seremos atendidos?
„,. ...........

Ha llegado á esta córte, en uso de licencia, el 
Coronel, Teniente Coronel de Ejército, Capitan de 
la Guardia civil, D. José Oliver y Vidal, tan co­
nocido por los brillantes servicios que ha prestado 
en Andalucía con motivo de la sociedad La Adano

Nos dicen de Vitoria;
«En las primeras horas de la mañana dei do­

mingo, toda Vitoria se alarmó con la noticia de 
que en el sitio citado yacía, un hombre asesinad^ 

y medio carbonizado,
A las siete fué levantado el cadáver y condu­

cido al depósito de autopsias en el campo-santo 

de la capital. . ' < ,
A su lado se habían encontrado varias piedras 

y un cuchillo como instrumentos del crimen.
Por lo que podía observarse, el muerto coata­

ria unos veinticinco á treinta años, y era de bue­
na estatura, agraciado y rubio.

En los brazos, antebrazos y piernas liabia re* 
cibído varias cuchilladas, dejando a.1 descubierto, 
dilatados por el fuego, todos sus músculos.

En la cabeza tenia varias heridas, y con espe­
cialidad una de 40 centímetros de larga sobre 
el ojo derecho y muy próximo á la sien, que á pe­
sar de la calcinación aún arrojaba alguna sangre,

Al cuello tenia rodeada una cuerda, casi in­
ternada en la piel, y según todos los indicios, 
ésta debió terminar su dolorosa agonía.

Para ocultar el crimen, sin duda, sus asesinos 
trataron de carbonizar el cadáver, colocando su 
cabeza y piés sobre dos piedras, á fin de que el 
efecto fuera completo, cubriéndole despues con 
paja, á la que dieron fuego.

Mas si bien todo su vestido y cuerpo sufno las 
consecuencias de éste, y muy especialmente su 
mano, brazo, antebrazo y pecho derecho, provi­
dencialmente no se quemó ni el pelo de su ca­
beza, ni el de las cejas, ni el del rubio bigote, 
así como tampeo sus zapatos de tela blanca, al- 
g’unos pedazos de su pantalon de tela, blanca 
también y á cuadros, y parte de^ la levita, ,en 
uño de cuyos bolsillos había un billete de ferro­
carril.

En la misma tarde, cuchillo y cuerda, fueron

átisfactoria en los resultados, divídase el tiempo « 
ue en las filas ha de permanecer el guardia, en ¡ 
íes, cuatro ó cinco períodos, y con arreglo á los 

lucesivos empleos, dótese de un aumento ó plus 

^ haber en cada-uno de aquellos, con lo que no 
fio el individuo aspirará y procurará merecer el | 
remío que le espera, por lo cual cumplirá mejor 
u misión, sino que podrá entonces ia Guardia 

Íivil contar con excelente personal de clases y 
upa que no dejará de mostrar su agradecímien- 
) y la bondad de la medida que mejora su situa- 
ion actual,, coa mayores y más frecuentes ser- 
icios, si es posible, que hoy.

El asunto es importante; así lo comprenderá 
l Director general de la Guardia civil, primer 
ateresado en el buen nombre y mejor campli- 
aiento de la fuerza del Cuerpo, y con sobradas 
otes para apreciarle 3/ proceder con arreglo á 

fas necesidades de los individuos y del servicio, 
y á las atenciones de otra 'índole que deban te­
nerse en cuenta.

SERVICIO

Al tratar del que presta la clase de sargentos 
primeros de le Guardia civil, fundándonos en las 
obligaciones que para ellos se marcan en ios ar-

sumamente mezquino, ño hará poco con propor­
cionarse lo indispensable para su vejez.

S. E. O.

No sabemos si con fundamento, hemos oído de­
cir que no faltan personas de alguna significación 
y aún que desempeñan cargos importantes, que 
han prestado no escasa atención á la medida que 
vienen defendiendo La Cacela Cnirersal y El 
Correo Afilitar, por la cual se pretende que la 
Guardia civil preste en Madrid el mismo servicio 
que hoy está encomendado al Cuerpo de Orden 
Público.

Per si es verdad, para evitar los funestos resul­
tados que la medida indefectiblemente había de 
traer, una vez adoptada, cuando ya no podría ha­
cerse otra cosa que lamentar el error ó la irrefle­
xión, aconsejamos al Gobernador de Madrid en 
primer término, y en segundo al Ministro de la 
Gobernación, y por sí fuera necesario,- al Director 

I General de la Guardia civil, que, de conceder im­
portancia al proyecto, antes de plantear nada, se 
procure hacer de él un estudio detenido para cuyo 
mejor resultado debe pedirse informe á aquellas 

i personas que por prestar el servicio en dichos 
Cuerpos y conocer exactamente la índole espe­
cial y condiciones de cada uno en relación con la 
clase de los dos diversos servicios, pueden mejor 
que los periódicos referidos, exponer, sólidamente 
fundadas, las ventajas ó desventajas que la medi­
da ofrece desde luego, y los probables resultados

ne^ra.
La llegada de este señor Capitan, nos recuer­

da aquella propuesta que se elevó á Guerra para 
recompensar sus servicios, los del señor Coronel 
Valencia, Oficiales y tropa que tomaron parte en 
aquellos sucesos.

¿Ha pasado al panteón del olvido? Triste seria 
que tan ^eminentes servicios fuesen recompensa­
dos con un risto, nunca tan injusto como en el 
presento caso.

Recordamos al señor Ministro las especiales 
condiciones que concurren en todos los propues­
tos, y esperamos poderle prodigar nuestras ma­
yores alabanzas, si como creemos aprecia en lo 
Que valen ios esfuerzos hechos por estos vete­
ranos.

Leemos en la Crónica Lo(¡¿il de Sanlúcar;
«La corta de pinos fraudulenta del monte de 

la Algaida, denunciada por el señor Teniente de 
la benemérita Guardia civil, D. Antonio Pascual 
del Real, aun no se ha castigado por los tribuna­
les que entienden en este escandaloso asunto.

La Crónica Local no retirará de sus columnas 
el anterior párrafo hasta que los autores de la de­
fraudación caigan bajo el peso de la ley. Así lo 
exije la honra de la benemérita Guardia civil que 
ha hecho la referida denuncia.»

Asi, aprecíable colega, duro hasta que la ley 
se cumpla en todas sus partes y caiga el que cai­
ga. Este es el deber de toda la prensa, y por esta 
razon nos asociamos á tan sensato como estima­
do compañero, dándole las gracias en nombre del 
Cuerpo que también defendemos.

Dice El Pal/cllon E'acional:

reconocidos por la tabernera de Arriaga, á cua­
tro kilómetros de aquella capital, asi como tam­
bién el muerto, sin que pudiera decir quién era, 
como uno de los jóvenes que en union de otros 
estuvieron en la noche del sábado cenando en su 
casa, y á quienes notó, sin comprender el objeto, 
que procuraban privar á aquel de conocimiento 
por exceso de vino y cigarros. Los efectos fueron 
reconocidos por ser de su pertenencia, y el muer­
to por los pequeños despojos que el fuego había 

respetado.'
Con estas indicaciones de la tabernera, a las 

siete de la tarde entraba en la cárcel de Vitoria 
un joven de Ondátegui como presunto autor del

El juzgado, la Guardia civil y el personal do 
¡ policía han llenado debidamente su deber ea este

asunto.

tícuíos 11 y 22 del título 4.° de la Ordenanza del que se obtendrían.
En el Cuerpo de Orden Público existen expe-

«Algunos colegas militares discuten la conve-

ejército, exponíamos la necesidad de que al lado
é en los puestos de dichos sargentos exista tam- I rimentados Oúciales que prestaron dilata'

niencia de variar la organización del Cuerpo de
dos servi- ! seguridad pública de Madrid, sustituyendo los

Los periódicos de Cuba recibidos el 25 del ac­
tual y que alcanzan al 15 del corriente, contienen 
tristes noticias sobre la criminalidad en la Isla:

Dice El Correo de la Farde, de Matanzas, que 
en el ingenio Caíie^, propiedad de D. José María 
Mederos, se presentó la partida de Cárlos Agüere, 
tres de cuyos individuos entraron en la finca y 
despojaron á sus moradores de lo. que poseían.

~En aquel momento llegó al ingenio un comer­
ciante y los ladrones le robaron 400 pesos que 
llevaba; otro vendedor que regresaba de Sarale- 
gui, fué despojado de 80 pesos y un rewóiver; á 
un asiático que caminaba por las inmediaciones 
le quitaron cuatro onzas de oro y 50 pesos.

Hallábase en el ingenio el médico D, Ádolb 
Maragliano, al cual hace pocos días que esa mis­
ma partida robó 400 pesos y el reloj. Este señor, 
que presenciaba la Ivaijíie^a ^eíieral, muy oportu­
namente exclamó, dirigiéndose á los bandidos y 
como en son de broma;



—Señores, ya yo pagué mi contr.bucion e 
otro dia; ahora creo merecer la absolución.

—Sí, sí, con usted no va nada—le contes­
taron.

De este modo salvó el Doctor Maragliano su 
reloj nuevo y algunos pesos.

Al retirarse la partida de Agüero del ingenio 
Caney, donde robaron con las formas más corte­
ses, recomendaron que dieran de ello cuenta á la 
Guardia civil.

—También Z« rííc;w’«, de Matanzas, publica 
las siguientes noticias relacionadas con la crimi­
nalidad en aquella provincia.

Habiendo tenido noticia el inspector de policía, 
D. Francisco Gutierrez, de que en el potrero Can­
delaria, barrio de la Guanábana, debían estar tres 
bandidos de ios que merodean por esta jurisdic­
ción cometiendo toda clase de fechorías, se tras­
ladó á dicha finca á las dos de la madrugada, 
acompañado do cuatro guardias de Gobierno y 
úna pareja de Guardia civil.

Cercada la casa principal del potrero, llamó 
el señor Inspector á la puerta, la que fué abierta 
por* D. Manuel Alvarado, hijo del dueño de la 
finca.

Despues de penetrar en la casa y estando 
practicando un escrupuloso registro en las habi­
taciones donde el Alvarado dijo que debían estar 
los bandidos, sonaron dos disparos de arma de 
fuego, dejando cadáver en el acto, uno de los pro­
yectiles, al guardia de gobierno D. Juan Aleman 
y Diaz, no dando el otro proyectil por milagro al 
Sr. Gutierrez, á quien iba dirigido.

Los bandidos, que estaban en otros cuartos á 
la espalda de los que había dicho el tal Alvarado, 
hicieron fuego á traición, y protegidos por. la os 
curidad de la noche emprendieron la fuo-a.

Uno de los guardias civiles vió correr á un 
bandido, le hizo dos disparos y no logró acertar­
le ni pudo perseguirle por la proximidad de la 
manigua, en la que el fugitivo so internó.

En el reconocimiento practicado en las c¡ as
del potraro, se ocuparon tres albardas, tres fre- 
nos, dos rbrigos, un saco,, un ch.d 
dos cápsulas y un caballo retinto, 
remi leudo á la cárcel á disposición 

uco, treinta y 
deteniendo y 

t d ' la autoi’i-’ 
hijo, quedad á los Manueles AlvafaJo, pcfbe 

por lo ocurrido, demuestran sor ¿v 
jetos.

Si los guardias en justo derecho 

'elentes su­

do defensa
hubieran matado al que tan traidoramente les en­
gañó guiándoles á un punto donde los bandidos 
podían atacarles por la espalda, hubieran salido 
luego ■ los periódicos autonomistas diciendo que 
habían fusilado á un honrado dueño de potrero, 
tal vez porque sería liberal, sin pararse á pensar 
en que tan culpable es el que engañó á los guar­
dias, como los bandidos que les hicieron fuego.

Hoy, á las siete de la mañana, ha tenido efec­
to el entierro del malogrado guardia asesinado en 
el cumplimiento de su deber, acompañando el ca­
dáver al cementerio general varios de sus Jefes y 
compañeros y algunos voluntarios.

—Habiendo tenido noticia el jefe de policía 
municipal, D. Mariano Salcedo, do que en el 
punto denominado el Cangrejo se hallaba el ban­
dido D. Victoriano Galvez, autor do varios robos 
y requisitoriado por haber hecho armas contra la 
Guardia civil, contra fuerzas del ejército, y últi­
mamente contra una pareja de guardias de go­
bierno en los alrededores de la Exposición, des­
pues de varios dias empleados en averiguación 
del paradero dePcitado Galvez, se trasladó la no­
che del sábado al sitio de referencia en compañía 
del brigada, tres parejas de guardias municipa­
les y el alcalde de aquel barrio.

AH llegar á la casa de D. Luis Rodriguez, si­
tuada en la Quincena, é intentar rodearla, reci­
bieron los guardias tres disparos seguidos de re- 
wolver, disparos que hizo el bandido en cuestión 
desde el colgadizo de la casa.

Contestada la agresión por una descarga de 
los guardias, cayó mal herido Galvez, falleciendo 
á los breves momentos.»

---------- -»———
CRONICA SEMANAL

Hací mucho tiempo que, aprovechando cuan­
tas ocasiones se nos pre.sentan, venimos indican­
do al Gobierno, con la franqueza que nos caracte­
riza, el único remedio que hay para que la Guar­
dia civil salga del estado de postración en que 
se encuentra en la actualidad, con la gran para­
lización de sus escalas.

Nos dirán, y no lo hemos do negar, que somos 
insistentes en nuestros propósitos; pero á ello nos 
obliga la razon de la queja que se nota en todos 
los individuos de este benemérito Cuerpo, y para 
que el Gobierno se convenza del deber en que es­
tá de atender á cuanto exigen sus respetables in­
tereses y conservar por todos los medios adecua­
dos el entusiasmo militar, noble fuente de tantos 
rasgos heroicos como llevan á cabo cuantos visten 
tan honroso uniforme.

Tiempo es ya de que la decadencia que sufre 
este Instituto-desaparezca por completo, y que 
los hombres que gobiernan el país, que tanta gra­
titud deben á la Guardia civil, busquen el remedio 
de este mal que, ya lo liemos dicho repetidas ve­
ces, existe en la manera, de dar ingreso al ejér­
cito; de este modo lucirá para este Cuerpo la 
•aurora de una benefica regeneración,

No nos extraña ver que cada dia crece más 
la repugnancia en pertenecer á este Instituto.

pues la -sola consideración de que el único por­
venir d-3 estos veteranos es volver á sus hogares, 
sin haber adelantado-un paso en su carrera, es 
circun-stancia suficiente para que inspire ese 
temor.

La fuerza de esta institución -es acreedora á 
que se le asegure su porvenir cu pago de los 
servicios eminentes que presta, á la patria, librán­
dola de criminales, y parece justo que estos hom­
bres de quienes se exigea tan inmensos sacrifi­
cios y tan relevantes cualidades, sean premiados 
y considerados.

Hacemos fervientes votos porque cesen de una 
vez estas causas, y esperamos que el Gobierno se 
fije en los servicios que diariamente prestan todas 
las clases é individuos de este Cuerpo, é introduz­
ca las reformas que sean necesarias para que no 
se vean obligados sus individuos á abandonarle 
por no soportar más la situación que tanto de­
ploramos.

Un servicio vamos á describir que sirve de 
confirmación á nuestras consideraciones. Al re­
gresar ia tarde del 16 del actual á el puesto de 
Fregenal (Badajoz), á que pertenece el cabo se­
gundo Pedro Navarretc Martinez, tuvo noticia 
que á D. Alvaro Jaraquemado so le había dirigi­
do uü anónimo exigiéndole 2.500 pesetas que ha­
bía de colocar en. una de las esquinas próximas á 
su casa a las diez en punto de la noche, en un 
tafeguito de tela negra, amenazándole, do no ve­
rificarlo, con envenenar á él y su familia, é incen­
diarle sus fincas y mucho más si daba de ello co­
nocimiento á la Guardia civil.

Con tal motivo, dispuso la referida clsse que 
a la hora marcada fuese colocado en el punto de­
signado el mencionado saquito, con una canti­
dad en calderilla que pareciese ser la que se exi­
gía en oro, y despues de dar las instrucciones con­
venientes á los guardias Marcos García Marquez 
y Juan Perez Navas que quedaban en el cuartel 
dispuestos para el primer aviso, se introdujo si­
gilosamente con los de igual clase Rufino Al­
varez Dominguez y Cándido Parses Moy an o en 
la casa del médico D. Manuel R 
despues de observar que dos paisan 
de Vigilar el sitio convenido, vió 

omero, donde 
.03 no dejaban 
que en e¡ mo-

mentó ’prefijado prra hacer el depósito, se acercó 
a él un tercero que fue oportunamente sorprendi­
do, hallándole entre la faja el cuerpo del delito y 
una navaja de grandes dimensiones, que puso 'á 
disposición del Juez de instrucción del partido en 
union del mismo y de sus compañeros, captura­
dos más tarde por haberse dado á la fuga en los 
prim-ros momentos, resultando llamarse aqué­
llos Lorenzo y Manuel Revollo Delgado y Gonza­
lez Rodriguez García.

Él Correo de España se complace en tribu­
tar un aplauso sincero al servicio de que hemos 
hecho mérito, felicitando al referido cabo y fuer­
za que le-haya ayudado á prestarlo, y esperando 
sea recompensado como merece la importancia 
del hecho realizado y que tanto este como los que 
con frecuencia realizan, sirvan de apoyo al Go­
bierno para no abandonar á un Cuerpo que es la 
garantía y la salvaguardia del país.

NOTICIAS GEí
lia salido con el fin de pasar revista de Inspec­

ción á las'provincias de Cataluña, el Exemo. señor 
D. Tomás García Cervino, Director General do la 
Guardia civil, quedando encargado del despacho de 
dicha Dirección, el señor Brigadier secretario, don 
Pedro Zubieta.

Acompañan á dicho señor en su viaje, el Coman­
dante del Cuerpo D. Romualdo Galindo, Jefe del 
Negociado de la cuarta sección de la Dirección, 
D. Aniceto Mayoral, Comandante de Infantería, y el 
Alférez auxiliar de dicho centro, D. Hermenogúldo 
García.

Nuestro apreeiablo y distinguido amigo D. lU- 
cardo Teruel y Gallardo, Capitan del escuadrón del
14° Tercio de la Guardia civil, ha contra:
monio con la bella y simpática señorita doña En­
carnacion Alonso de la Peña.

Deseamos á los recien casados todo género de fe­
licidades y una larga luna de miel.

Do Ll Laii~Ldura de Pamplona:
«En las oficinas del Gobierno civil se nos facilitó 

la noticia que sigue;
«Por la Guardia civil del puesto de esta capital, 

fué detenido el dia 14 del actual un sujeto de Va­
lencia, por haber robado siete onzas á un vecino del 
valle de Erro, siendo puesto á disposición del Juez 
do primera instancia de esta ciudad.»

Leemos en la Gacela C^aiversal:
Testigos presenciales nos refieren el siguiente 

suceso:
«A las siete de la mañana del dia de hoy estaban 

disputando tres paisanos en el Paseo de Recoletos, 
y dos de ellos acometieron navaja en mano al ter­
cero.

Ningún agente de Orden público había en el si­
tio de la ocurrencia, cosa rara, tratándose de un 
punto donde generalmente no faltan las parejas. 
Por fortuna acertó á cruzar el paseo, cuando más 
acalorada era la disputa, el guardia civil de segun­
da clase, inocente Domingo Fernandez, empleado 
en la Dirección general del Cuerpo, quien sin vaci­
lar echó mano al sable y dirigiéndose á los conten­
dientes logró desarmarlos, conduciendo á todos 
ellos á la prevención del distrito de Buenavista.

Llámansa los citados sujetos, Manuel García 
Martiaez, Estanislao Gonzalez y Saturnino Gon­
zalez.

Coa muy justa razon mereció alabanzas del pú-

blico el guardia Inocente Domingo Fernandez que, 
con su firmo actitud, evitó seguramente una des­
gracia.

La Guardia civil del ejército de Cuba usará en 
lo sucesivo guerrera, sustituyendo esta prenda á la 
blusa que hasta ahora llevaban los individuos per­
tenecientes á dicho Cuerpo.-

Refiere un periódico de Zaragoza que el Jefe de 
la Guardia civil do aquel punto, que se halla en 
Panticosa tomando las aguas, ha tenido que recur­
rir á la fuerza de aquel puesto para reprimir el vi­
cio dc’l juego.

A la salida del pueblo de Cuesto (Valencia) so 
cometió un asesinato hace pocos dias. Esperaban á 
que pasara la víctima y le dispararon un tiro de 
escopeta, asestándole despues ocho ó diez puñaladas.

Los asesinos huyeron, pero so sospecha quiénes 
han consumado el crimen, ;¿ la Guardia civil les 
sigue la pista.

En una dehesa y monís nuevo do encinas, del 
término do Vilches (Jaén), so ha declarado un in­
cendio que recorrió una extension de 1.500 metros, 
y que fué extinguido por el vecindario v la Guar­
dia civil.

El 18 del actual ocurrió un desgraciado suceso 
en el término de Rascafria.

Parece que la pareja de Guardia civil que vigi­
laba aquella demarcación, avistó un grupo de liom- 
bres, al parecer pescadores, dirigiéndose hacia el 
punto donde se encontraban, bastando este para 
que dichos individuos se declararan en precipitada 
fuga.

Los guardias, entonces, les persiguieron, y cuan­
do ya iban á su alcance hicieron aquellos frente á 
la pareja disparándola un tiro, con cuyo motivo
contestaron los guardias haciendo 
lando muerto uno do los perseguid 

este hecho, habiendo salido para 
el primer Jefe de la Comandancia 
chica..

‘8sai-

soore

-t do L'l-

Nos dicen de Reus quo el dia 10 del actual fue­
ron incendiadas las fincas de los propietarios D. Jo­
sé Villó y D. Doming 
el segundo de Porsllc

Al tener noticia h 
tos de tan vandálico 
ocurrencia, enúióode

op, el primero de Aseó y

ilC

dvil de dichos pun-
utio de la 
.vía ambos

incendios, sin que tuvieran que lamentarse desgra­
cias personales, é ignorándose los autores.

En la dehesa de los Llanos, término do la villa
de Aznalcollar se declaró en la mañana dei 
violento incendio. 

Habiendo acudido al lugar del siniestro las auto­
ridades' de aquella localidad, fuerza de la Guardia 
civil y gran número de vecinos del pueblo citado,
lograron la completa extinción del vora 
á las cuatro horas.

i'/ un

'Uto

Las pérdidas causadas consisten en ^ran canti­
dad de pastos y rastrojos, y unas cincuenta enci­
nas próximamente, que quedaron reducidas á ce­
nizas.

La Guardia civil del puesto de Cabezon de la Sal, 
ha detenido y entregado al Sr. Juez municipal de 
Mazcuorras á dos vecinos de .dicho pueblo, como 
autores del robo de cinco piés do alisos, de la pro­
piedad de doña Cristina de Hoyos, su convecina.

Por el benemérito Cuerpo de la Guardia civil 
han sido capturados los paisanos Pedro Albuelo Puig
y Magín Cantijoch, que,
el autor y cómplice respectivamente, del asesinato 
efectuado últimamente en el término de Valls en la 
persona do' Simon Bergadá, de cuyo hecho dimos 
cuenta oportunamente á nuestros lectores.

El miércoles por la mañana se declaró un incen­
dio en una casa de la calle Carasa, de Espora, cuya 
extinción se consiguió en seguida, gracias á los au­
xilios prestados por la Guardia civil, autoridades 
locales y vecinos.

Ardió toda la techumbre, que era ¿o palmas y 
pastos y se incendió por hallarse cocinando la due­
ña María Perez Fernandez que müagrosaniente pu­
dieron salvar de las llamas.

Hace pocos días se declaró un violento incendio 
en los montos de Onteniente, destruyendo el fuego 
unos 500 pinos.

La Guardia civil, ayudada por el vecindario im­
pidió que las pérdidas fuesen mayores.

Una compañía francesa ha presentado al Gobier­
no español el proyecto de un túnel submarino á tra­
vés del estrecho de Gibraltar.

un parece, resultan ser del arma do Infantería,

un-

El testamento del marqués de Pickman lega 
8.000 duros para los obreros y empleados do la. fábri­
ca do loza do la Cartuja de .Sevilla, como premio á 
la fidelidad y constancia. El reparto se ha hecho en 
lotes de 200 á 1.000 reales entre los que llevan más 
de veinte años en el servicio del establecimiento.

Uvíííuevo res¿s¿e7'd de ¿oros.—En Jdl Aviso de 
Santander del día 24 próximo pasado hemos leido 
una chispeante reseña firmada con el seudónimo 
Cerilla.

Felicitamos sinceramente al cronista taurino, 
tanto por su ocurrente producción, como por el 
acierto en la elección del seudónimo, tan en armo­
nía con la configuración física de nuestro novel 
compañero en lá prensa y particular amigo.

El Sr. Párraga, autor del alevoso atentado come­
tido contra el Sr. Franco en los Jardines del Buen 
Retiro, quo ya explicamos con más detalles en nues­
tro número anterior, se halla incomunicado en la 
cárcel pública de esta villa.

Nuestro compañero en la prensa Sr. Franco, 
aunque lentamente, sigue mejorando.

Felicitamos al Sr. Avilen que tan digim:: 
representa lájusticia, deseando al Sr. Franco - 
to restablecimiento.

Francia signe diarmmente onsanchando sn| 
tica colonial.

Las últimas noticias do la cosía occidenti. 
Alfica anuncian que, á petición do diversos 
indígenas de las costas do los Esclavos, so ’na 
blecido el protectorado francés en los terriíj 
del Petlt-Popo, Grand-Popo y Porto Seguro. : 
localidades están comprendidas entínelas po% 
nes inglesas de la Costa del Oro y la poblacio; 
óáhydah, dondo liai' un inerte francés y otro 
tugues, recientsmentc cedido á los ingleses, si- 
estos hayan, tomado aun posesión do él.

Al E. de Whydah se encuentra Porto-Novo 
ritorio cuque se estableció el proteesora-.b fr;;.- 
en 1863, y en el que acaba de ser reconocido ¿ 
por los indígenas. i

Dice La Colacloa de Jaeu'.
«Ha sido propuesto para el retiro, por edad, i| 

tro apreciablo amigo y paisano, rd pundonores, 
niente Coronel do la Guardia civil, primer Jet- 
la Comandancia de Jaén, Sr. D. Blas Redondo; 
nandez.»

PARTE O Fi Ci AL
Ascensos: A cabo segundo, áfanuel RodE- 

Suarez y Miguel Traviesas Gutierrez, y á gul 
primero, Miguel Gragera Sánchez y Fue:; 
Gonzalerz Castellon.

A cabo primero Jacinto Nicolás Esi'óslto; 
cabo segundo, Miguel Traviesa Gutierrez v 
nuel Raudes Suarez.

A guardia primero, Jacinto Gonzalez Cé 
llano y Manuel Gragera Sánchez.

Concesiones: Quince dias de licsnela al Q 
tan de la Comandancia do Sevilla, D. Juan » 
tilla Giraldo.

Instancias: A Guerra, la del Coronel Sub 
I pector del 6.° Tercio, D. Ricardo Dotres y Tib?. 
en súplica de dos meses de licencia.

Veinte dias de licencia, al cabo primero (j 
Comandancia de Málaga, Fra^icisco Horreroi 
cente.

Quince dias de ídem, al cabo primero de 11 
Guipúzcoa, Juan Barras A guiar.

Un mes de idem, al cabo segundo de la dei 
laga, Juan Fernandez Alvarez. '

Quince dias de ídem, al cabo segundo delt 
Avila, Vicente Cristóbal Parra.

Permuta de sus respectivos destinos, á loA 
bos primeros de las Comandancias do Múrc| 
Valencia, Francisco Contreras Martinez y Dut 
ventura García Gay.

Continuación en el servicio, al cabo scgif 
de la Comandancia de Valladolid, Serapio Et 
bes Perez.

Ocupar la primera vacante que de su d 
ocurra en la primera ó segunda compañía d^ 
Comandancia d3 Córdoba, al sargento sc.g«í 
de 1 do Sevilla, José Roca Ag*usti.

Veinte días de licencia, al sargento sogui’ 
de la Comandancia do León, Julian Gonzé 
Ferreras.

Continuación en el servicio, al cabo prinf 
de la Comandancia de Logroño, Péüro Vicí 
Mendizabal.

Examen de ingreso en este Cuerpo, al Aife
upcrto Bam;

Gomez.
Quince dias de idem, al Capitan de la ( 

mandancia de la Coruña, D. Manuel López ■ 
I Rio.

Quince dias de idem, al Teniente de la C^urí 
dancia de Almería, D. Cosme de la Tegera Larj

Quince dias de licencia, al Capitan de la íi 
mandancia de Alava, D. Juan Sanchez | 
driguez.

Ocupar la primera vacante que de su elf 
I ocurra en la primera ó segunda compañía ác* 

Comandancia de Gerona, al sargento segundo; 
Lérida, Juan Turro Vidal. í

Dieciocho dias de licencia, al cabo prímero| 
la Comandancia de Badajoz, D. Antonio CoIIay 
Marín, y un mes de idem, al cabo segundo ^ . 
.Sur, Tomás de .Pando Castanon.

A Guerra, la del Teniente de la Comandara 
de Huesca, D. José Solans García, en súplicaí 
un mes de licencia por enfermo.

Al Consejo Supremo, la del Capitan do la C1 
mandancia de Burgos, D. José Diaz de la Torif 
en súplica de cruz sencilla de San Hermenegildo

Desestimada la del Teniente del Arma de H 
fantería, D, Ernesto Araujo Martin, en súplicaí 
ingreso en este Cuerpo.

Destinos: Los Capitanes D. Constantino Bri 
sa Rodriguez, á la 5.^ compañía de la Comanda! 
cía de Palencia; D. Pedro Ferrera Barreiro, de s< 
gundo Jefe de la de Orense, y D. Serafin Herví 
lía Lopez, á la 4.® compañía de Orense,

Los Tenientes D. Pablo Lopez Grÿalvo, á q 
3.a compañía de Alava; D. José Menendez OsíÍ 
rio, á la 3.» de León, y D. Manuel Fernandez Fd 
nandez, á la P. M. del 10.® Tercio.

El Alférez D. Pascual Perez Soribella, á la ci' 
ballena do 'Navarra. '

SERVICIOS
Nerja (Málaga). — Al regresar de servicio F 

guardias Amallo Nafrias >Soto y Fernando Gard 
Lovilio, lograron capturar en una de las calles 4 
dicha localidad, á Antonio Bobadilla Games (a) I 
Nene, reclamado por infinidad de requisitorias ó) 
distintas antoridade*. r

i



EL CORREO DE gSPA wA
‘ Cuevas de 6'au Jfàrcos (Málaga).—Victorio Ara­
gon Guerrero, senteuoiado á cuatro años y siete me* 
ses de presidio, por heridas graves que inSrió á su 
esposa, ha sido puesto á disposición del Juez de pri­
mera instancia do Archidona, quo lo tenia reclama­
do, por el sargento segundo Antonio Couto Andra­
de y guardia primero Francisco Camero García.

Cordera (Valencia).—El fugado de la cárcel de 
Alcira, Bautista Sanchez Vila, fué capturado y 
puesto á disposición del Juez ds primera instancia 
de dicha ciudad, por los gmardias Francisco Furter 
ííodía y Juan Ferez Alonso.

Ssírada (Pontevedra),-"For el cabo segundo An­
tonio Cortizo Montes v guardia Agustin García Ló­
pez, han sido puestos á disposición del Juez do ins­
trucción del partido, Tomás A^uzquez y José Feroz, 
reconocidos por el cura del pueblo de Saburedo, co­
mo dos de los autores del robo verificado en la casa 
del mismo en Mayo último,

jCarlida'^ez de Vidríales (Zamora).—Noticioso el 
Teniente D. Francisco Gonzalez Val, que en 12 de 
Mayo último le hablan sido robadas 950 pesetas al 
vecino del pueblo de Uña de Quintana, Melchor 
Fustel, se personó en el mismo, donde á pesar del 
tiepipo trascurrido logró á fuerza de indagaciones 
y con el auxilio de los guardias primero y segundos 
D, Vicente Martin Prieto, Bernardo Martinez Fer­
nandez y Eugenio Nieves Fernandez, el descubri­
miento y captura del autor, llamado Tomás Mayor 
López, sujeto de malísimos antecedentes y que con 
la sombra de oíros dos hermanos tenia atemorizado 
al vecindario con sus brutales amenazas y conti­
nuas fechorías, siendo puesto á disposición del Juez 
municipal del citado pueblo, en union de 43‘38 do 
aquellas que se le ocuparon.

Zafauai/a (Granada).—Merced á las averigua­
ciones que ha venido practicando el cabo primero 
Miguel Recober Sanchez, se debe el descubrimiento 
y captura de Josó Zamora Palma, autor del asesi­
nato perpetrado en Agosto del año próximo pasado 
en la persona de Rafael Martin Moreno, contribu­
yendo á éste servicio los guardias D. Juan Martin 
Carbente, y Juan Villaesensa Gomez.

L raun (Navarra).—Como cómplices en el asesi­
nato frustrado de D. Epifanio Aguinaga, han sido 
puestos bajo el fallo de la ley, por el cabo primero 
Martin Sada Gorria, y guardias Florencio Osna 
Puente, y Víctor Roldan Baquedamo, los paisanos 
Fermin y Angel Asurmendi, habiéndoles ocupado 
una carta firmada por Braulio Izun, que espresa to­
dos los pormenores y su protección para la perpe­
tración del crimen; más una escopeta, 27 espoletas 
de artillería y varias municiones, procedentes de la 
íUtima guerra carlista.

xSfe» CeloHi (Barcelona).—Los paisanos Pedro 
Barrigón Ortiz, Tomás Gomallon Fobajos, María 
Planas Pau y Dolores Badia Montané, que se dedi­
caban á la expendicion do moneda falsa, de la cual 
les fué ocupada 564 pesetas, más dos cédulas falsas, 
seis refajos de indiana, catorce sacos para mujer, 
de idem, una tartana, un caballo y otros varios 
efectos, han sido detenidos y puestos á disposición 
del Juez municipal de dicha villa, por el cabo pri­
mero Marcelino Gómez Martin, y guardias Andrés 
Miró Valls, y Juan Romero Picornell.

d^^aenée Alargo (Múrela).—Despues do una activa 
persecución, lograron el cabo primero Antonio 
Gurrea Lanuza, y guardias primero y segundos 
Francisco Guillen Lozano, Juan Ferez Ayu so y Ra­
mon Rubio López, la captura y entrega al Juez mu­
nicipal de dicha villa de José Sánchez Martinez, á 
la vez que 141 pesetas de las 148 que en union de un 
sombrero, una camisa, un chaleco, una blusa y 
unas alpargatas que Labia robado al Administrador 
de Correos, D. Angel Esparza Melgarejo.

Villan'iíeva la jCerena (Badajoz).—El licenciado 
de presidio José Chamizo (a) Curro, autor del robo 
de una caballería menor y atentado contra la vida 
de dos Merchanes, fué puesto á disposición del Juez 
de primera instancia de dicha ciudad en union del 
citado semoviente, y una navaja quo se lo ocupó, 
por el sargento primero Rafael Ansola Vallejo, 

guardia primero Agustín López Rojas, y segundos 
José Pereira Caballero y Juan Cortés Nieto.

^erja (Almería).—Por el sargento primei’O Ma­
nuel Cañadas Asensio, y cabo segundo Juan Lopez 
Porcae, fué capturado y puesto á disposición del 
Juez de instrucción de dicha ciudad, Nicolás Man- 
rubia Salmerón, que infirió una herida grave á 
José Cruz Padilla.

La /¿oda (Sevilla).—Los guardias primero y se­
gundo Manuel Rodríguez Expósito, y Miguel Gui­
jarro Murillo, que prestaban el servicio de estación, 
detuvieron en la misma á Francisco Blanco Moya, 
que según telegrama del Jefe de Granada, había 
robado en dicha- ciudad 200 pesetas, dejas cuales 
lo fueron ocupadas 4F25.

Pedroso (sevUla),—A las cuatro horas de inee- 
sanie persecución, los guardias primero y segundos 
José Viñas Benitez, Fernando Fernandez Losa y 
Juan Gomez Fariña, capturaron y pusieron bajo el 

■fallo do la ley, al licenciado de presidio Narciso Ca­
lero Orellana, que intentó dar muerte en su propia 
casa á D. Juan Bornai Oliva.

CoííderVos (Guadalajara).—A las eficaces averi­
guaciones practicadas por el sargento segundo 
Francisco Felaez Ortiz, acompañado del guardia 
Silvestre Maure, se debe el descubrimiento tie que, 
Francisco y Josefa Garrido fueron los que del pue­
blo do Cantalojas trasladaron á dicha villa una ni­
ña de tres días que Labia dado á luz su hermana 
María, ia cual aprovechando la oscuridad de la no­
che, dejaroí! abandonada á la puerta de la casa de 
Manuel de Pedro, que la recogió.

-----------------«----------------

VARIEDADES ■
EL SOMBRERO DE NAPOLEON.

(à MX AMIGO DON JOSÉ AGUADO.)

Cuíi'-do salió doi colegio militar, estaba ya ¿eoidido mí 
amigo Peps Fernandez á psrteaeosr con .alma y cuerpo al 
berif móriío ds ia Guardia civil, que era ei instituto do sus 
sueños de adolescents.

Tenia el coraaon templado como el acero para erros- 
éear todos los peligros do la vida ds' soldado, y ol alma 
fortaleoida por el euhimienío y ia virtud, para rosistir to­
da tentacioa qua afectase al sagrado código de la or­
denanza.

Había liccho su entrada en ol colegio envu&Uo en la 
sombra del dolor, pues acababa do perder para siempre 
el amor de su madre y la vigilante y tierna sohoítud de su 
padre, miliiar también y muerto ginriosaraente- en la cam­
paña de Airier;.

Antes de poder merecor*a« como soldado, llevaba una 
cruz en su pecho; la cruz bendita do la piedad filial que 
hacia de su corazón un altar, donde le hablaban aquellos 
dos santos amores do su vida.

Pero tenia otro amor, que no s Retaba, y más bien for­
talecía la pura integridad do sus si^graúcs recuerdos. El 
amor al es tu. di o.

El iVíóOij-níj le llamaban ea el colegio, porque la or­
fandad, lull proîundaæoate sentida, y su natural, r-enoxi- 
vo y sório que lo llevaba á la moditacion tras la lectura, 
le alojaban del trato alegro y bullicioso de los compañe­
ros que, por un raro instinto respetuoso, habían hecho do 
el uua excepción inverosímil hasta en la ley general, bur­
lona y un tanto bárbara, de ííj «íurab^uJ.

Encerrábase él cuando los demás baUirm y ss alboro­
zaban desahogados del estudio ó do los prácticos y fati­
gosos ejercicios.

A su tío y tutor la podía hbros, cuando los otros na 
dian á sus familias dinero, y jamás sonó en que había 
épocas en el año en que las vacaciones podían doslígar 
temporalmente la at^oion de los libros, y el cuerpo juve­
nil y vigoroso do las estrecheces reglamentarlas del uni­
forme.

La historia, ia de' las grandes guorras sobre todo, 
constituía uno de üus estadios predhoctos; y frente á fren­
te del libro, en su viva y reconcentrada imaginación re­
construía à veces con pinceladas de artista las figuras de 
los conquistadores y los polvorieaSes y axfissantss cam­
pos de batalla.

Alejandro, César y Napoleon se le ofrecíaa vivos y 
animados, con sus desíallecimicntoi’ do hombres y con 
sus portentosos arranques do seres extraordinarios. La 
muerte del primero lo entristecía. Veíale á la clara, pero 
melancólica luz, que le envolvía en aquella hora suprema, 
coa la ooaoieacia de no haber sabido dominarse á sí mis­

mo, ¿h quo había dominado el mundo, y oca el ñnsís, do­
lorosa quizás, de que heredase su cetro, no el más fuerte, 
sino el niás digno.

Veía en Gásar la víctima de ia soborhios y la má^ tris­
te todavía do la ingratitud j’ el dcsconocímisnto de los 
que, mejor que la tiranía ilustrada de un héroe, querían 
el miserable despotismo do las pa.^io«es tumultuosas.

Y en Napoleon... ¡ahí ea Napoleon lo veía todo, y to­
do lo agrandaba. La menor distancia dvd histórioo recuer­
do producía en él un efecto extraño, pues poetizaba más 
aquella figura.más px'óxíma en el espejismo desiombraats 
ds su pasión por los héroes ds la guerra.

Su amo? á la pátría, hostigada duramente por oí gran 
soldado ambicioso, levantaba en él la dignidad d© sm sen­
timiento ligado con ol sagrado recuerdo de las eje.m.pjari- 
siiuas glorias militaires do an propio padre. Foro no >xmon­
go aba su admiración ó aqueja figura fcnc.ííuran y/.grave 
da los campos de batalla, cuyo sombrero ¿uonuado ;;Obrs 
la frente, y aquellos ojos y aquella nariz de ¿güila, y 
aquella actitud imponente bajo el.largo capote, hahúa ya 
visto hasta en las ilunaínadas recortaduras de papel quo 
hablan entretenido muchas horas de su infauoia.

Tenia nuestro hároó—anónimo aun ooq su apellido de 
Fernandes-—hecha toda una preciosa novela ds la historia 
militar de aquel otro héroe que fatiga á los siglos con su 
nombre glorioso, y lo mismo le agrandaba entre las pirá­
mides de Egipto, que ante las murallas da hielo y hierro 
de la Rusia, que en lo 4 campos arrasados de la Alema­
nia, que sobre las rocas 4« aquella triste isla de su mor­
tal destierro.

Para él, Napoleon era ua^ oí Jsge, cuanto luminosa 
callada, que guardaba asgua secreto móvil do sus ambi­
ciones profundas, coa las insignias, ya olvidadas, del ofi­
cial de artillería. Y nuestro soñado? cadete en sus largas 
veladas de vaoacloass, se recesaba en contemplar aquella 
rígida ó inalterable silueta á la luz do alguno de los mil 
incendios producidos por el fuego de los «.anones. La fi­
gura inmóvil, pero quo movía miles ¿o hombres con un 
solo monosílabo ó con un relámpaguoo de su penetrante ; 
mirada, se lo representaba ilu’uinada por los resplandores 
rojizos y siniestros de la inmensa hoguera en que se agi­
taba toda una ciudad resistente, pero vencídí!.

Veíala destacándose en la altura, Ma ó i.ndiiè-rente ante 
los fatídicos fulgores conque sa medio de la n-jcho se le 
anticipaba al héroe la lus dVi dja para buscar el oíáí &1¿Á 
de su ambición con mirada escudEuadora, sin que su oído 
apreciase los penetrantes ayos do las víctimas del devas­
tador incendio.

Veíala desvanecerse luego, al bajar lentamente oemo 
una sombra hácia la tienda de campaña, cuando ya se 
apagaba la inmensa hoguera en que humeaban los cadá­
veres calcinados. Y seguía ¿I aquella figura «sombrado y 
conmovido hasta el pió del duro lecho; y, ai contemplar 
al coloso dormitando, hubiera querido penetra? hasta el 
fondo do aquella cincieacia, satánicamente satisfecha 
quizás de la grandeza de sus guerreros destinos.

Y llegó rápidamouta el solemne día; el dia seriado por 
nuestro héroe anónimo.

Fees Fernandez habla salido gs. del colegio, y realizado ■ 
su más acariciada esperanza. lija á tener la honra do sala 
díir al General, Directo? do la Guardia civil, antes do ea- 
lir á ponerse al frente de las fuerzas que so lo confiaban 
en su primer destino, y solo, en su habitación, so disponía 
á vestir el uniforme por primera voz, y con una eapeeio de 
sentimiento suporsticioso, como un místico que se prepa­
rase á vestí? para siempre el hábito sagrado da una estre­
cha órdon monástica.

Su íluura era hermosa y gallarda; pero él no ínvo ojos 
ante el es'p Jo más quoptra considera? has prend a".? tí© 
aquel uniformo que á tanto Is obligaba, Y al verso al fin 
ante el ílaman'co sombrero, que se destacaba entra los re­
vueltos libres do su mesa de estudio, sintió un frió, inde- 
finibis satromcolmiei'jto, recerdando la forma del sombre* 
ro do Napoleon, del guerrero incendiarlo, ¿si conquista­
dor de condónela ioeon sabía.

Al colocarse el sombrero on la cabeza, &latió todo ol 
peso do la grandeza hiaíárica del héroe do sus sueno?, quo 
creyó ver al espejo en en propia figura roclamaudo aquel 
ancho espete gris qua Je envolvía como una naba ea lo 
aUc ds la colina à donde llegaba el fragor dol cañonazo y 
las llamaradas del incendio do todo un pueblo veaeldo.

El neófito del benemérito Instituto sa vió al fin al fiv^n- 
ís ds sus guardias, y obligado ¿ recorrer los contornes de 
una ciudad, amagada de golpes de sorpresa da srrojudoa 
bandidos.

Era escura Id nocLs. Apenas podía dL Jnguirsc U bhm- j 
ca y polvorienta ointa do la carrcicra que serpenteaba I 
por los Laderos de un sopeso bosque, en que log bandidog 1 
podían guarecerse.

Los guardias no eran entoaces raás que uno® GñS^.tí- 
”®s Olí accoho do las ñeras de la Eociedad humana»

Eljóvea oficial, envuelto en su ImvocsiXito azu^fsi 
encontró ua momento solo sobre una ñgera em|F:®nci3 (j-ít- 
dominaba ol bosque, y, ulempre soñador cmhvro J- tn raíl» 
Edad ¿esu destino, escudriúaha uno ku vista eñ Íaosoti-- 
ridad, copio o: á las miímo > JoUbas Ls pictieríí. uïs vivp 
rayo do lus del cí Je.

NI un rumor do humana gxLícu Ja. El ahogadlo gemir 
do la brisa al ds? un beso helado á las desnudas ramas da 
los robles socalares; el oco débil y temeroso del aullido 
dsl perro quo guarda el ganado eu lo prosi^ido de la cahá- 
da cus limita la vecina aldea; ed roes sspsre uol ma torpo 
tío un ave nocturna, oue medrp'ía es «uarscoen xa hendi­
dura de una encina muvrA al goleo del hacha.

Nada i?iáí turbo J sJvnJo g¿íi omnc.on ía alta hora, y 
en !S<i'’n'íO ïCu;ù i;-i\l no .¿o qc^cno; e n; -í^í.uUíUO ¿uígoríic 
una crL'AL, rJ el íovom: Anim Ltolmlo vívo do Iut que 
suó'u dextusoiíu' ds noibe ¿a proiiShCi^id ne la ViVi®nda 
humana.

• Nuestro oficial, firme en su puesto, esperando una g@- 
nal, un grito, una vos do alerta do los guardias, para 
apercibirse ol primero al peligro, es Gseír, at GumplimlQn* 
ÛO d® un deber sagrado.

'El aire glacial la batía el rostro, sobre el cual cala na­
poleónicamente el «ombrero; su siauo yígida, sin abando­
na? el sable, ceñía más el alto cuello de su capoto do cam­
paña, y con la vista vuelta hiela la aldea, empezó áson- 
dar do nuevo en la oscuridad, como »1 su ánimo valiente 
obedeciese á algún ssorsto pressutiiniento, relacionado 
quizás con las históricas visiones del milita? esíudiauto.

LJ pyonta, Fssgó'cl denso manto do la noohe un vivo 
relampagueo, que ¡laminó un .segundo les primeroscage- 
?ÍO3 do la sldsa, y la eseupídad volvió enseguida más te­
merosa. Luego llegó al oído del UíJlai Fepsrmdaa el leja- 
xio rumor d© un chlspcrrotac terrible al que sucedió una 
intensa llamarada que iluminaba el estreoho valla y ea- 
rogseia con sus reflejos el ci©lo, cuyo feudo oscuro se per­
día bajo fantásticas, blanquecinas 3/ movibles columnas de 
humo que, al desvanecerse, ofrecían á la vista sstrañas y 
aterradoras formas.

Antee que el eco de Ies ayss ée desesperación huma­
na, se oyó la vos, el psuetraxite grito d© mando do Pepe 
Fernandes, que envainaba ol sable y descendía rápido- 
mente á bs, carretera, donde se vio al puoto rodeado d© su 
gontn. Eíírprsndida, asombrada ya auto si resplandor si­
niestro que ©cloresha ol valle.

Como si fueran á dar una ear^a, à Sorua? un reducto al 
enemigo; á resllza? un hacho ds amas tí© quo dependieso 
d óxUo de urja batalla declsivs; como oí todas has fieras 
que O'^rsegnlan esperasen en el. punto donde el incesuío 
©^tallaba, asi bajaron los guardias, rápidos como exhah-.- 
eiones, eetimu lados por el ejemplo ds su jefe que del aula 
corría, ô más bien velaba, atraído por confusos.'gritos dé 
espanto.

Oslando llegaron al caserío, un natural movimiento de 
horro? los hizo vacilar un segundo. El fuego, que se habla 
declarado ®n Isa horas de más profundo reposo ds la fa- 
mfiLa labradora, habla corrido rápida y traidoramento á 
tomar po? a «sal to todas las salidas altas y bajas, y las lla­
mas lamian ya., con sed ds dostrucólon, los huecos del 
mu»’o qua el humo dsn.só ennegrecía, desapareciendo J 
veces para volver á .aparecer con más empuje, allaæn't.o» 
dag pox* la Llrvlecte resina del pino eu combustion.

En un instant© digttibuyô eî Oficial sus fuerzas, y los 
guardias, coa madidos con los aldeanos, acudieron d to­
dos los puntos donde creyeron que ol incendio pudiera 
cortarse, armados de asadenes, hachas, hoces y cuaaSoa 
Ins rumeatos do labranza s© hallaban á mano.

Dq pronto, entre el ruido de los golpea y el crugir ¿í» 
las maderas, salió un grito horrible do angustia que heló 
d@ espanto los corazones, suspeudmsido el movimiento ac­
tivo y febril ¿o io.g brazos bisnhoeheres.

Ln aldeano, viejo, tembloroso ¿s fatiga y da terror, eo 
ocercó al oldo del Oficial, y Gsñalando à ko vontaxus al­
tas, muruîurô eon voz entrecortada; epAtáa pertíidasl 
• Marta y su hija, perecen;» •

¡Natía rspfieá el OiíciíJ’ Tc-don lo© estímulos Interieras 
de: buoianc Jeb'?, de lo piedad erlcfinun, del cúrascn del 
ío-Jíblo, del iuotbue del héroe, so ahítren yo? un solo im- 
pu Jó dentro da eu alma, y, sî-rvjsûdo las armas qu© pu- 
disran cuxbA^'íizarle, y rraJuíííxndo con uoílLud firme y oG 
IcuLoí;.’ ul viejo sargento que querist tomblen acometer la 
omprdíu, s© Innso ú la débil escalevA que cclocó él mismo 
ccxMrs el ya erugienie mure, 5? ttosaparecíó por una ven- 
taíto en am sagiUido, en áué pareció qu© las llamas abrían 
pa>to como para deverar una victima île la temeridad hs- 
róica.

— ífij^cá psrdldo micstro JoLi í'-'gritaron el «argentó
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guro que los tales fantasmas son hombres como 
nosotros; pero francamente, V. me j.Nrmitirá que 
re advierta que no me La convencido de one 
eso sea verdad,

—-¿Cómo?
—Quiero decir, que sin fruits? á las palabras 

de V. toda la autoridad y bue» concepto que me 
merecen, en un asunto do tal índole, sobre el 
q<c tan diversas y extravagantes versiones hay, 
casi ninguna autorizada,'creo conveniente cono­
cer algunos datos, cualquiera hecho que pueda 
servir de base, siquiera sea débil, á una opinion 
desprovista do fantasía y aberración.

—Es verdad. Voy á hacer lo único que me 
es posible; V. comprenderá perfectamente la ra­
zón que me asiste para obrar así, teniendo en 
cuenta mi profesión y la consideración que V. me 
merece.

—Bien, bien; me conformo con lo V. me diga.
—La comisión que llevo terminará probable­

mente dentro de cinco á seis dias, a,sí es que vol­
veré á pasar por esto pueblo, próximamente, 
cuando hayan trascurrido los ocho días que axín 
permanecerán en él los fantasmas ú hombres con 
apariencia de tales, y entonces le referiré á us­
ted, solamente á V., detalladamente cuanto mo 
ha sucedido con ellos, con lo que se convence* 
Tá de la razon que me asiste para creer siem*
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—Vengo á cumplir á V. mi palabra.
—¿Cómo?
—Si; le prometí á V. darle noticias de los fan­

tasmas, y voy á comunicarle las que puedo,
—¡Ah' ¿Los ha visto V?
—Si señor, y lie hablado con ellos.
—A ver, diga V., diga V.
—No volverán á molestar á los vecinos del 

pueblo, pero es absolutamente preciso que nadío 
se acerque de noche á la casa, durante ocho días 
á lo menos. •

—¿Pero qué le han dicho á V? ¿qué son? ¿qué 
ha sucedido?

—Como ya le aseguré á V. ayer, son hombres 
como nosotros; nada tienen de sobrenaturales, y 
esto con lo que ya le he dicho antes, es lo único 
que puedo comunicarle:

—Pero sino me dice V. nada.
—¿Cómo que nada? Le digo á V. que son hom­

bres, que dejarán dentro de ocho dias de moles­
tar á Vds., y que importa mucho no meterse con 
ellos.

—Bueno; pero no entiendo el misterio de que 
usted les rodea; no- puede quedar satisfecha mi 
curiosidad.

—Pues no puedo aSadir más á lo que he dicho.
=Peró señorj me deja V. á oscuras en un 

asuntó tan importante: mucho es que V. me ase-
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—¿Dónde está el Oficial?—preguntaban agua­
tados.

—Deben haberle cogido los fantasmas—res­
pondió alguno.

—Yo lo vi pasar la última vez muy de prisa 
per cl corral mirando hacia las ventanas,

—Pues cuando se oyó el ruido, yo que estaba 
detrás de la leña de la cuadra oí pasos precipita- 
¿0’^3, y rd-mirar le vi meterse en la cuadra del ga­
nado corriendo como si fuera desesperado. Algo 
debo haberle sucedido.

—Indudablemente le lian cogido los. fantas­
mas que han armado tanto ruido.

—y Chico y que ruido-más grande! Parecía que 
se iba á caer la casa.

Hablando así pormanocieron algunas horas 
los 100 Ja Jos; impacientes por la tardanza de. su 
jefe, se atrevieron-á ir todos, juntos á la cuadra 
donde se vió por última vez al Oficial, y por más 
quG lo examinaron todo y recorrieron toda la 
casa, no encontraron la más leve huella que Ies 
diera á conocer qué Labia sido del Oficial.

Su impaciencia crecía por, momentos, 
üüos opinaban por abandonar la casa y da? 

conocimiento á ios jefes de lo sucedido; otros 
-creían que'debían esperar hasta que trascurriera 
más tiempo;.'otros que era conveniente.ir en bus« 
ea del alcalde, y que éste se.encargara de hacer
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^JaPuiag, dîspücàÈbSj sin enjbarsro. à scsruir-le e'en 

.^î^onüKacia dsHniniseníe poligro.
La e^I^, vacilante, aa do&biba ainenaaando ruina 

/^/^ vCsiO ¿Ü iasVics nombres generosos, que no tv.vieren 
•¿■'"'j J’^^'^'®^’^’®^ ^® SU sorpresa, al ver aparecer en el 
CT-' ŝ^ 5”^ *^ îîi’neo de iuggo, ia ijgura d'^sceinpusata del 
;.ùiô:al.qus arrastraba ua bulso on .su brezo derecho, 
mieatras con la mano iaquierda arrancaba io? ri -ones in- 

: vu’njaaos ¿ej vestido do una mujer medio azR.dsda, y que 
• « Oíí v^ilg^^;a^^g,¿g^j apretaba una niña contra uno de kus pe- 
■’^^^®»-^®^^<iíi®í‘to y humodeeido aún por los sódicaíosía 
bíG^ qiro en ¿1 buscaron la vida.

j^^®'¿'-^®^®j^ sirvioren de escala en los crugientes pe’- 
■L.^jos ps.a urasiadar de unos á oíros la carga preciosa que 
» tía volcan había arrebatado su heroico Jefe. Un segundo 
^‘’'^» J ®t u-.;cho, &uínoníando las víctimas, hubiera sido 
un heroísmo iaútii. Apenas mi asi o Fernandes ca- óen 
ti ^iu, salvo tanm-ien, aunque sofocado y iigepain9.ate ho- 
fiido, ss oyó ei horrísono fragor ¿si desplome da la ea.“?.; 
y.^aaadoel sol teína ds ro.sa el horizonte, quedaban solo 
voujiiô piedras en pió, ennegroçidas, guirdadora^de aque 
lía humoanto ruina. •

La madre y ta nina encontraron azi’o y asi.stoncia cris* 
^{'ina. Lo.s gu?.relias se retiraron lenta 5? aiienciosamente á 
la Oiuuad, sin habsr ancontríido un bindido; poro saíi.sfe- 
chos de haber ganado una batalla.

Pepe Fernandez entro en sa casa Lbril y jadeante aún 
de la tremenda lucha. Y al verse sólo, negro por e' humo 
y destrozado el uniformo y quemadas las manos, se quitó 
el sombrero, también roto, y le colocó sobre ia histeria 
militar de Napoleon, diciendo con aoi rito solomno 3/ como 
81 hablase con la sombra tenaz que le perseguía: cBíen so 

óstá hoy este sombrero sobre tu gloria. Bajo el tuyo alen­
taba la ambición, y te iluminaba d-, lejos el incendio. Tam­
bién á mí me hzi iluminado; psro tau da cerca, que me ha 
abrasado el ccívmon ¿ulcomento. Voy á dormir con la coa- 
clsrcia regúci|ad3..,e. ¿VoímÍas tú ’o mismo"'....®

Eduauoo .Bust.llc.
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M«a«deada3 filosóficas.—Cai'tas á Severa ^orsiU’u 
por Federico de la Vsga, 1883.

Î.
Hemos rocibido esta último, obra dsl roputado 

escritor Sr. D. Eoibrieo de lu Vegu, autor de «í.a 
Política, entre bastidores» y de «Los Croquis Pari-"' 
sienses».

En ha forma, es un libro graciosa y elegantemen­
te escrito; do estilo castizo y fácil, bajo el cual des­
lizase la ironía unas veces, del que brotan sorpren­
dentes agudezas de ingenio, y en el que campea un 
íiumorismo .satírico que hace de lectura anima y 
sabro.sa todos los artículos que componen la obra.

El Sr 1). Federico de la Vega quizá p 'C.a 0:1 de­
masía de afan crítico y no siempre será muy justo 
en algunas apreciaciones; pero al lector más escru­
puloso lo vencerá y seducirá el escritor con el en­
canto de la obra literaria y la iiidependeueia de 
pensar, por lo-que muestra sus opiniones tranca y 
lib'remonttq aun á riesgo do desaúar ciertos peh- 

^ros, toinlblQs tod iv.ia sunquô parôzcuh supQraoIos 
pñra un hovub'rs dô tsnérg’ica voiuat«u, y lloiC^ 
ideas.

cÈl ideal»» «La coucieuoia-,» «Uua Majestad caí­
da,» «Vu Ministerio elocuente,» <¿La gracia,« y otros 
muchos más articulos, se hallan escrito.» con gran­
dísima intención.

Atácase en el libro, principalmente, la inoocrs- 
sía y el fauatlsniOy y sobre todo aquellos principios 
de doctrina que más contrarían la marcha do nues­
tro pueblo por espacioso y 6.5:pedico camino húcla el
UrOGTOSO.

La índole de nuestro periódico nos impiae de­
terminarnos á formular apreciaciones acerca do mu­
chas Ideas de combate que en el libro se ofrecen; 
pero no es, por otra parte, lo que no í proponemos, 

;SÍuo pura y sencillamente hablar dol mujiuco litera 
rio de la obra y como hemos dicho, es tal, que no 
desmerece ésta en nada de las 5’a publicadas por os- 
oritor tan conocido, como vm justamente apreciado.

Poco decimos del libro; pero à ossas obras oe es­
cuela, de.stinadas al combate pertinaz y vigoroso 
que en esta, época mantiene a unos y otros, los que 
abrazan distintos ideales, -uele la pasión hacer pa- 

' sar desapercibido el valor literario de un libro, y en 
tales casos, nada más justo que oponer lo poco que 
podemos decir y el poco valor de nuestros juicios al 

íAútiámo de los enemigfos del autor y di n¿nguu 
lor do eso injustideado Amuelo.

hh^aius EÎ bí-4.

CûRRESPO.«lÂÎU'S SOTTOSfS.

J. L. Su abono hú -ó-^
31 de Agosto, para cuya fecha deberá A . lia. sr £-0- 
tisfecho el importe do tres trimestres,

CdM^illo (Badajoz).—C. V, íJ.—ídem, ídem.
r¿¿lafraucadeÍ-C:^^^^^po^^ M. R.-ídem, ídem.
BarcaoKd,-'^. 0. D.-Suscriío desdo

'^®SS^3* ríZ¡Z3í,«’«.--J. P. A.-so le c-mUsV. 

particularmente.
Ciiíii^jrss A/a^f'yrc-?.—R. M. R. Idem.
Uarr^cecopv'do,-^, S. H.-Es do precisa obliga^ 

clon servir los dos años.
jEíuerla do íAVuscvVL¿?¿íí.?.—A. 1*1. L —So^e en- 

vinron los números atrasados.
Jlfedidd — J. G. Sólo podemos decir á ^.5'’^ 

el indlvi luo á quien sj refiere hacía el num. 80 en 
i.o do Enero del.pr.=sent3 año. , .

A/fro ./Vhvívcíí''.—D, J. L. P. la susen- 
clon de V. venció en 31 de Mayo, quedando renova­
da por el mismo plazo.

zy9?ue;o’:?iA-i>. — IL A. A. - Komitldo el nu­
mero,

““imp. de Anastasio Moreno, Pasa 2.

SSaOION DE ANUNCIOS

A. OKDAX
s

ENSAYOS CÍEN TIFICOS
1 íí .la Luetáfísica en Mas matemáticas y de las 

mauauátiess on la política.-—La ciencia de la 
Guerra.—Del problema táctico y ¿el método em 
las ciyneÍLs militares.—Bases -para la organi­
zación ¿tí una eiisóñauzá fundamoaiai.—-La 
bandera militar eu la lucha económica.—El 
centro militar (consideraciones sobre la aso­
ciación en general y el aetuaf movimíento aso- 
dacioaista de nuestro ejército.)

■ OCIOS DEL REEMPLAZO
Cuentos de campaña.— Ella.™dil eyumml do 

mañana.“-La ¿soberbia.—La estmteg’ia de Eus- 
tow y ia táctica de Lewal.—-Del carácter eiea- 
tíñeo de los estudios militares.—La acción de
Boltaña.—La toma de la sierra do la Trinidad. • 
—La union militar; su fórmula.—Vivir es pre- 
ver.—Insurrecciones y guerra do barricadas 
(compendio.)

TRADUCCIONES
Lógica de las Matemáticas, ds la Física, de 

la Química, de la Biología, de ia Psicología, de 
la Mineralogía, ds la Botánica, de la Zoología, 
de ia Poli-tica y de Medicina, por BAIN.

De la reorganización militar de España, por 
el coronel servio, BECKER.

Kl- c&fttEto de Belton (novela) por ANTONY 
TROLLOPE.

í,os tiempos difíciles, por DÎKENS.
Elena y Matilde, por BELOT.
Adriana, por GREVILLE.
Una -^'eng-anza en miniatura, por GOZLAN.

PERIÚtDICO DE INTERESES GENERALES
ESPECIALMENTE DEDICADO A LA DEFENSA DE LOS QUE CORRESPONDEN AL BENEMÉRITO CUERPO

DE LA GUARDIA CIVIL-
Se admiten suscriciones en la Adiuinisiracion de este periódico Jorge Juan, núm. 7, piso’4-’ kimes-
PRECÍOS DS SüSCRîCîON^ Madrid y provincias, trimestre ¿ pesetas; Litramar. semes^le, i.2 peseras, ' J-

iré, 4 pesetasr—-Bil pago será adelantado.

ABONáR^B CUBA
Por Una móá'iea conns-lon, esis contre que cuen­

ta doce años de e:Ntopo:ia on oria capitol, re encar- 
¿zará de la uresontacieu do aooromes al cange y do- 
más gestiono?, hasoa devolver h’s árelosp’orriyi'ces 
á ius lutere sa dos ú so imi-orío según cu remCion.on­
cial, si preiiorcii VcFídor dicnos vituios.^

•También se compran desdo luego los abonares que 
áespues de reconocidos ¡lor ia Cíya, resulten cor- 
riôîitôs.

■ " En uno y cúre caso debe acompañarse el abona­
ré, poderes, licencia absoluta ó copia legalizada por 
el comisario. , ,

Dirigirse al director del Ceiílro geaeraó aá op^^a- 
cioñeeí adí¡^¿iiis¿i‘(ii¿^as p'/¿na^icieras, Montera ¿vt, 3. 
izquierda, Madrid. _ 

UlTmadre'y el Mño
aSVíáíTA MENSU-IL DE aíGISKS Y EDUCACION.

DIRECTOR FüxKDADOR, 
DR. TOLOSA LATOUR-. 

médico d4Î hospital del Niño Jesús, miembro fundador- 
de la Sociedad Eepañoia de Higiete, de número 

de la Ginecelógica, sto.
COLABORARÁN MÉDICOS Y LITERATOS 

DISTINGUIDOS.
Ss publica por ahora éit caadar'/iQS da * '> pagi'nas sa à, â 

dos columnas, ci.ibi'’ria de color, papel satinado, buena inidjre' 
siOíi, Uceando grabados cuando le cci^ael^exto.

CONOlO'.ONES DS LA PüBI.lC.^CÍON.
27?^ ¿oda2?-spedia-: Un semestre, 4 pesetas, un año 

6 pesetas.— LI''ííÍOíí- post-a-l: Un año, 10 francos.— u¿~ 
¿ra^/itar: Un año, 50 céntimos.—Awz^í’o sieeiC^tk los 
suscritores, 3nesos (oro).—Al público, 1 pesera.

ANUNCIOS A PRECIOS CONVENCIONALES 
LA sesearCiOX E.VIPIKZA EN 1.® DE ENERO

/’«'/lío ds suscriclon: en la Administmeion de El Oosheo 
DE España, Jorje Juan, núm. 7, piso 4.®

.ALBUM
DE LA GUARDIA CIVIL

«3 ïL coKaasa fsœo leske ;a caspa
D. FACUNDO CAÑADA

Esta obra, qua ha empezado â publicaváe, coastará 
ademas de una reseña histórica del Cuerpo, de tantas 
entreíras como Tersios tiene al mismo, iíevando onda 
una ¿n Mapa Le; Tercio, perfeotameníe grabado en es- 
cala de i.OOP,000, tirado á cuatro Cñiores. y la desorip- 
'cioa, que ocupará dos ó tres piídos en tamaño fóHo, 
à dos columinis, y cayo papel é Impresión será de le 
meior.

Durante la pubúeaeion feo repartirá, una portada ale- 
gorioa con los retratos íís todos Jos Exemos. Bres. Di­
rectores generales que ha tenido el Cuerpo, y el del Ev- 
eehm V;i. ';ó renop í-rir adier, seereSario actual de ia Di- 
reocion, ueeho al lápiz por el afamado dibujants señor 
Cebiian.

Tanto esta portada, como la reseña historica, se re­
partirá gratis á los suseritores á toda la obra.
* Cada mes.saldrá una entrega.

Cada entrega ó Tercio para el auseritor à toda la 
obra valdrá

■UNA PESETA
Franco de porte en teda la Península.
En Ultramar, los precios dobles.
El pago en letra,s del Giro raútuo ó del oomercio, y 

también abonaré.?, à no ser que el cuerpo ó arma á 
donde pertenezca el suscritor admita cargos.

No se admiten sellos.
La tirada do la obra será precisamente dol número 

de .suiicritores de ella.
A ios señores .suseritores de El Corseo ds.España, 

se lea rebaja el 25 por 100.
Los pedidos á la ADMINISTRACION D3 ESTE

PERIODICO
Jorje Juan, núm. 7, piso 4.®

I

VÏLLAMAGNA, 6, 3.® IZQUIERDA
C05SÜLÎ.V MEDICA Y DE ÍA ESPEGíALIDAD DE VáHlO^

DEL PliOFESOR
DON DARIO GARCIA

lloras: do cuatro á seis de la tarde.
VílXamagna, 6, 3.®izquierda (Barrio de Salamanca.^

CARTA DE ESPAÑA
ARREGLADA PÁBA LA COKDCOGvSN DE PRESOS _ 

Á L03 ESTABLSCÍMÍENÍ03 PENALES POR L¿3 ViA3 EliRnEiS 
per Oi eoïit^/iida-iiUffradiiadJ, U:íiíid¿ dd-11.® t-'o^-io 

di íi> fdv.ridiü civil,

FACUNDO CAÑADA
MAYO, 1883.

La utilidad y coaveniencia de esta Caris., es indudable, y 
en virtud de ello nos apresuramos á publicaria con todos loa 
datos oficiales qus comprendemos pueaen ser utiles a ios uo- 
mandaníes de dichas conducciones, para llenar la espinosa y 
difícil misión que se confía á la Guardia civil, en virtud de 
Real decreto fecha 3 de Enero da 1883.

Lleva la descripción gráfica de tono lo relativo y cQn,.er- 
nisntc á la conducción de presos por vías ferreas, en com01- 
n.a6ion con las jornadas ordinarias por las carreteras del Es­
tado y caminos ordinarios, puntos de etapa donde tienen que 
descansar, despues que han salido de las capuales, ue loa 
juzgados, distancia en kilómetros que hay de unos puntos a 
otros, estado actual detallado do nuestras vías ferreas, con 
las estaciones hábiles que hay para el embarque y desem­
barque de estas conducciones, y pías en que se’ Veníman las 
mismas, con otros varios datos utiles y curiosos, como• 
estabieoimientos penales, audieneies do lo crimina^i y^Ob os 
quo pueden redundar en beneficio dolos que tunen que det, 
empeñar estas comisiones. ' ,

En ferro-carril lleva todos, con su situación actual.
CONDICIONES DE ESTA PUBLICACION

Esta Caria, que mido más da un metro do longitud por 
casi otro do altura, bien grabada y tirada en,p^cl^««WJ 
en escala de 1.500.000, solamente costara el inhmo precio de

l‘5O PESETAS
Los suscritorss á toda ia obra del Albv/ai da [^^ 

civil, del mismo autor, tendrán que a»ouarUN<ï PLSEiA 
"“^TamMtn lo, hay dobisóM y bien acondicionados en can­
tera, para bolsillo, à 50 céntimos más do 103 promos mateados 
anteriormente. , , - t

El naf □'adelantado en abonarés, letras dol Giro mú- 
tuo^ Kombeio, à no ser que elOuerpo de donde proceüa 
el suscritor admita cargos, y so do autoriza .ion p«. Bg‘ 
los.—No se admiten sellos.—En Ultramar, los

Por cada ocho ejemplares que se pidan, se daran nueve, 
por 16, 18, y así sueesiyamonte. , .

A los señores suscritores a Ll Corrbo de - ^.» * ‘
hará do rebaja el 10 por lOO.-Los pedidos, à la Adnunist! a- 
cioa de este periódico, Jorjo Juan, num. -, piso 4.

BBOaHBHBBBBB
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las úihgencia'S neeosarias para encontrar al Jefe, 
y Que él fuera también quien refiriera lo ocurrido.

Por fin, las primeras tintas de ia aurora em­
pezaron á extender leve claridad, que penetraba 
tóunemente por las ventanas.

Esta circunstancia animó más álos soldados, 
que so decidieron á examinar otra vez, no sólo el 
interior de la casa, sino las inmediaciones.

Pero cansados los soldados de examinar todos 
los sitios sin que pudieran proporcionarles algún 
auxilió para encontrar á su Jefe Ó huellas siquie-^ 
ra de su paso, decidieron marcha? á participa? al 
alcalde cuanto había sucedido.

A esto, ya se habían ido acercando á ehos 
gran número de paisanos, anhelantes po? saber 
el -resultado de la temeridad inexplicable de aquel 
imprudente militar que quiso arrostrar las teíH-” 
bl3s iras de tos aterradores seres que les robaban 
la tranquilidad y Ies distraían de sus importantes 
ocupación-es.

Tanto los militares como los paisanos, aban­
donaron íñ cíisi^ di los raidos, dirigiéndose tumul­
tuosamente á la casa del alcalde y llamando la 
atoncion ds cuantos habitaban en las calles que 
atravesaban, que, sin gran esfuerzo, dejaban á 
un lado la pereza para correr en alas de la curio­
sidad á saber el resultado de tan importante 

asunto.
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Cuando el inmenso y bullicioso grupo llegó á 
la casa del alcalde, este salía á la puerta seguido 
de todos los individuos de su familia con los ojos 
excesivamente abiertos y revelando en el aspecto 
de sus pálidos semblantes, la emoción é inquietud 
que les proporcionara la aglomeración de tanta 
gente á la estrecha puerta.

Todo el que pudo entrar lo hizo cuando el al­
calde, enterado del deseo de los soldados, volvió 
á penetrar en la casa para escuchar la narración 
de la funesta aventura emprendida por el Oficial; 
asi que la casa se llenó de .gente que en diversos 
y animados tonos referían ô comentaban los he­
chos, permitiendo á duras penas al alcalde ente­
rarse completamente de to manifestación de los 

soldados.
Por fin éstos explicaron al alcalde cuanto 

deseaban, y ia autoridad les aconsejó perraanecie- 
ran en el pueblo hasta que el Comandante gene­
ral de la provincia, á quien daría inmediato cono­
cimiento, dispusiera lo que creyese más conve­
niente en aquellas criticas circunstancias.

Al mismo tiempo que los soldados salían de 
casa del alcalde, el Oficial penetraba acelerada­
mente en la del cura.

Este acababa de levantarse y se disponía á 
marchar á casa de, la primera autoridad del .pue­
blo, cuando el Oficial le detuvo diciéndole:

126 róLLETIN BE EL CORREO DE ESPAÑA. 

pre que los fantasmas, aparecidos ó duendes, no 
son más que hombres como los demás, interesa­
dos en alucinar, engañando á tos gentes para 
conseguir objetos que no podrían obtener poi 

otros medios.
—Bueno, esperaré á que V. vuelva, aunque 

mi impaciencia sea mucha, y procuraré que na­
die se acerque de noche á la casa durante el 
tiempo que me ha indicado.

—Ahora me interesa marehar cuanto antes; 
asi, que voy á buscar á mis soldados y quedo 
siempre á la disposición 4e V.

—Nada, nada, quedamos convenidos y le es­
peraré á V. Despues sabe que puede utilizar mis 
servicios y esta casa que lo es suya.

—Mil gracias, señor cura, hasta uentro de 

unos días.
—Vaya V. con Dios...
—¿Qué es eso? ¿Cómo se entiende?—-gritó pre­

sa de admiración creciente el alcalde que atrave­
saba entonces la puerta.

—¿Qué quiere V. decir?—le preguntó el Oficial.
—¿No se había V. ido con tos fantasmas? Se 

acaban de separa? de mí los soldados despues de 
asegurarme que los fantasmas se habían llevado 

al Oficial...
—Pues ya ve V. que no es verdad puesto que 

estoy aquí. Pero V. me permitirá que no me de-


